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A todas las cosas y personas bonitas que me rodean,

el husband, la family y los lolifans.

 

Y a[image: ]por ser tan divertida

y llenar mis días de risas.

 

¡Muas!
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Mi tía Torcuata me ha regalado este libro en blanco. Dice que es un diario para escribir mis secretillos. 

Yo no sé para qué necesito contar según qué cosas en un libro, que a saber luego en qué manos cae... Pero no tengo muchas ganas de hacer la redacción que me han mandado hoy en el colegio (creo que mi vida es mucho más interesante que hablar sobre la primavera). 

Además quiero mucho a mi tía (aunque, entre nosotros, está un poco tururú), y si dice que hay que hacerlo, pues se hace. 

Voy a presentarme primero. Me llamo[image: ][image: ] Bueno, esto es una mentira bastante gorda porque en realidad me llamo Dolores Morera. Pero como con ese nombre no llego a ninguna parte, me he puesto un nombre artístico, como las celebritis... Ya os hablaré de ello más adelante, que enseguida lo queréis saber todo. Notaréis que tengo bastante predisposición a la dispersión, a irme por las ramas, a enrollarme como una persiana. Llamadlo como prefiráis, el resultado no cambia. 

Según mi madre, no callo ni bajo el agua. Eso no es verdad, porque ya lo he intentado y no puedo hablar bajo el agua, me atraganto. 

Es que la gente mayor se inventa a veces cada cosa... Uy, ya me he ido de nuevo.

Tengo entre ocho y diez años (la edad no se dice, ni se pregunta, que lo sepáis) y una meta muy clara: dedicarme al [image: ]mío en particular y del mundo entero en general. Quiero saber todo lo que se necesita para dedicarme al mundo de la [image: ]
[image: ]

Quiero[image: ]quiero ser una famosa con misterio y charme (¡toma palabra!).

Yo sé que para esto tengo que hablar mucho inglés. Que todo el mundo que trabaja en lo de la moda está en Nueva York o en Londres... o en París... Ahí creo que hablan francés, pero ya serían muchos idiomas que aprender, caramba. 
Hombre, algo sé, [image: ] y [image: ]. El baguette puede ser un pan o la forma de un bolso y el croissant es el cruasán de toda la vida que se toma mi madre los domingos en el desayuno. Lo del charme de antes también viene de Francia: es algo así como tener encanto y elegancia natural.

[image: ]

ambién sé que para ser  y muy ultrafashion tendré que trabajar, aunque no sé por dónde se empieza (¿en qué trabajará la señora Coco Chanel que tiene perfumes y una tienda monísima en París?). 

Y por eso es por lo que me cambié de nombre. 

Eso sí que fue de risa. 

Un día miraba las revistas de mi madre, que me encantan, y todo el mundo que salía era guapísimo y tenían unos nombres preciosos en inglés. Con un nombre así la vida te cambia y te haces [image: ] y [image: ] Y yo quiero vivir en Nueva York y llevar collares de perlas y no estar en el colegio Fundación Valera toda la vida. 
En mi casa nadie me llama Dolores, que es un nombre bastante feo que lo copiaron de mi abuela y me lo pegaron a mí. 

Me llaman Lolita. Lolita sí que me gusta, porque hay mucha gente famosa que se llama así y se lo pasan muy bien y ganan dinero y salen en las revistas. 

[image: ]

Pero el apellido Morera, eso sí que tenía mal apaño. La morera es lo que se comen los gusanos. ¡Vaya asco! Un gusano, imaginaos. 

Claro que los gusanos luego son mariposas y eso sí que está bien. 

Miss Hogan, que nos da inglés, me dijo que «mariposa» se dice Butterfly. Así que cambié Morera por Butterfly y ése es mi nombre secreto: Lolita Butterfly.

Cuando llegue a Nueva York me haré un carné de identidad en el que ponga eso. Y todo el mundo me tratará con respeto y me llamarán[image: ][image: ]  .
¡Uy!, me llaman a cenar, mañana os cuento más cosas.

 

[image: ]
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Ayer no escribí nada. A veces se me olvida que tengo el cuaderno este. 

Claro, con todo el lío que tuve... Os cuento. 

Desde luego, la gente mayor es una falsa. Mismamente, la señorita Laura, que nos da Conocimiento del Medio, siempre tan buena y tan dulce y tan sonriente... Pues no va ayer y le dice a mi madre que soy una niña con problemas... Se pensaban que no las oía, porque me habían dejado fuera, pero yo no soy tan tonta como para no saber que cuando llaman a tu madre, algo pasa. Así que me pegué muchísimo a la puerta y lo oí todo. Y fue más o menos así:

—¿Qué quiere decir problemática? En casa se comporta muy normal. 

—Entiéndame, Mercedes, no quiero decir que Lolita no sea normal. Solamente, eeejemm, que a veces no tiene las reacciones que se esperaría de una niña de su edad... eejem. —Esto lo hace mucho la señorita Laura, lo de eejemm, ejemm—. Bueno, no se ofenda, eejemm, pero... ¿ha habido algún cambio reciente en casa? 

—Somos una familia muy normal, nos pasan las cosas normales de todas las familias. Que vamos con prisas a todos los lados. Últimamente trabajo más horas de lo habitual. Pero por lo demás, no hay ningún cambio.

—Tal vez a Lolita le vendría bien ir a alguna actividad extraescolar con las niñas de su clase. Quizás así se sentiría más integrada, compartiría juegos... 

No, lo que me faltaba. Pero si yo no necesito integrarme, hombre, que se integren las demás. Es que casi todas las niñas de mi clase me parecen un rollo. 

Siempre hacen lo que se les manda y así no hay quien se divierta. 

Después del descubrimiento de que la señorita Laura tenía dos caras, la de Conocimiento del Medio y la de hablar con madres, me ocupé de lo otro.

Tenía problemas, más que eso, era [image: ], que debe de ser un adjetivo que le ponen a la gente que tiene mala pata. Al llegar a casa corrí al espejo y me miré.[image: ] Tenía cara de problemática. Esto era gravísimo porque yo no quiero una cara de problemática sino una cara bonita de persona no problemática.

[image: ]

Hoy en el colegio no podía esperar a la hora del patio para hablar de ello con la única amiga que tengo, [image: ]. Se llama María, pero yo, como a todo el mundo le cambio el nombre, pues la llamo Maripec, porque tiene la cara llena de pecas. La niña mala malísima de clase le llama gordinflas, pero es muy injusto porque Maripec es guapísima y tiene los ojos azules, azules y un pelo larguísimo que ya lo quisiera la niña mala malísima para ella.

Y Maripec no está gorda. Le sobran unos kilitos, tal vez, y eso hoy en día, si quieres, se soluciona rápidamente, mientras que la cara de [image: ] (ése es su nombre, aunque se llame Pilar) no tiene arreglo ninguno. 

Sobre la Malísima hay tema. Si la ves, te asusta, de verdad. Una vez la señorita Matilde, de Lenguaje, nos encargó hacer una descripción sobre una persona, la que nosotras quisiéramos de la clase. Yo la hice de la Malísima. 

Y me llamó la señora Ludovica, la directora, al despacho después de haberla leído y me hizo unas preguntas rarísimas. 

—Lolita, ¿no ves que es muy feo decir que una compañera disgusta a toda la clase?

—Hombre, sí, pero es que es verdad.

—Lolita, eso es una opinión muy personal tuya. No nos gusta que digas cosas como que alguien tiene las piernas como palos o que ni se mira al espejo... Hay que tener más compañerismo.

¿Más compañerismo? ¿O sea, que ella puede llamarme «enana de jardín» y a Maripec «gordinflas» y yo no puedo decir que es una patilarga? Lo mínimo que puede hacer uno cuando sale de casa es mirar a ver si va al menos medio bien conjuntado.

[image: ]

Esto no se lo dije a la señora Ludovica, claro. Le dije a todo que sí porque es la que manda, a ver qué remedio.

También llamaron a la Malísima al despacho de la directora, pero no sé qué le preguntaron a ella. 

La Malísima me odia y se ríe de mí y de Maripec. A mí me da igual, pero Maripec a veces llora y todo. Es que Maripec es muy sentida, mientras que a mí todo me da igual, desde que me cambié el nombre. 

Como os decía, y volviendo con lo de mis problemas, hoy a la hora del patio me he desahogado con Maripec. Primero le he contado que ahora soy problemática. 

[image: ]

Ella dice que eso me lo he inventado porque ella no me ve los problemas. Y luego le he dicho que, aunque estaba preocupada por eso, no me importa demasiado porque tengo un nuevo nombre. Maripec, que quiere ser enfermera cuando se haga mayor, no entiende lo del nombre, aunque le gusta mucho y me llama Lolita Butterfly cuando estamos solas. 

Dice Maripec que cuando me haga famosa con mi nuevo nombre la Malísima se pondrá verde de envidia. Desde luego que sí, porque Pilar Solano Padrós, ya me dirás qué clase de nombre es ése y a ver cómo te lo cambias.

Vaya, no puedo seguir escribiendo hoy, resulta que tengo que ir al oculista. Espero que no me pongan gafas. O sí, que te hacen cara de persona interesante. Bueno, me voy.

[image: ]
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Ayer el oculista me hizo esperar un montón, como si yo tuviera toda la tarde para él. Soy una persona ocupada, tengo una responsabilidad. Ser [image: ] no es fácil y requiere su tiempo. Pues nada, a esperar allí con la musiquilla, con un montón de gente mirando al techo con gotas en los ojos, qué panorama. 

Y encima, no tengo claro todavía si debo ponerme [image: ] o no.
¿No creéis que la gente mayor siempre piensa que tenemos tiempo para todo lo que se les ocurra? Pues si nos preguntaran a Maripec o a mí, verían el estrés que llevamos como para estar atendiendo a tonterías.

Maripec va estresada porque tiene su vida muy planificada. Y, claro, está siempre preocupadísima porque tiene un timing muy apretado. Un día me lo explicó y me entró ansiedad y todo.

—Es que Lolita, date cuenta de que yo ya voy tarde para tener mi primer [image: ] Porque la primera vez que te dejan se pasa muy requetemal, lo sé por mi prima que tiene dieciocho años y lleva uno entero llorando por un italiano, guapísimo, por cierto. Y ya sabes que hay que tener tres novios y el último es el definitivo, con el que te quedas.

Yo es que me quedo patitiesa a veces con Maripec. Mira tú qué cosas, ahora resulta que vamos tarde para el primer novio...

—Y a los veinte ya seré viejísima y me tengo que casar. Así que si vas hacia atrás y cuentas que necesitas un tiempo para enamorarte, otro tiempo para tener el novio en sí y otro para desengañarte... ¿Te das cuenta del drama? ¡¡¡¡¡Debería haber tenido mi primer novio hace un año!!!!!

[image: ]

Qué sentimiento le pone a todo. Pobre Maripec. Es que lo pasa mal y fatal a veces...

Ya os he contado que quiere trabajar en lo de ser enfermera. La verdad es que le pega porque le encantan todas las enfermedades y medicamentos.

A pesar de estar obsesionada con lo de los novios (cosa que no entiendo en absoluto, porque a mí me parecen totalmente prescindibles), yo la adoro porque al menos tiene una meta que cumplir y, en eso, nos parecemos. 

[image: ]

Hoy mismo hemos hablado sobre nuestro futuro mientras volvíamos del cole a casa.

—¿Por qué quieres ser [image: ]? 
—Porque ayudas a la gente y vas con un vestido blanco. Mi prima es enfermera y está superguapa con el uniforme. Y eso que vestida normal es bastante fea. Desde que se metió a enfermera tiene novio. 

No le he preguntado, pero Maripec debe de tener un montón de primas, y todas parecen tener novio, qué fijación familiar.

—Vaya.

—Sí, igual se casan y todo. Y tú, ¿qué quieres ser?

—Lolita Butterfly. 

—Ya, pero digo en qué quieres trabajar. 

—Lo importante es el nombre, el trabajo no lo sé todavía. Algo sobre moda, lo fashion, ya sabes, lo mío es probarme modelones... ¿En qué trabaja la señora Coco Chanel? 

—¿Quién? 

A veces Maripec me sorprende. Mira que no saber quién es la señora Coco Chanel, que está en todos los sitios y si no salen sus vestidos, sale su nombre en los frasquitos de perfumes carísimos. 

[image: ]

—Bueno, pues yo quiero trabajar en lo mismo que ella. 

—Le preguntaré a mi madre. Conoce a un montón de gente. Igual sabe en qué trabaja esa señora. 

—Dile que creo que hace colonias. 

Luego en casa, mi madre que venía del trabajo me ha preguntado muy interesada que qué tal en el cole. Últimamente, desde la conversación con la señorita Laura, me lo pregunta mucho y me pregunta que si tengo amigas y cosas así. 

—Hoy he pensado qué quiero ser de mayor. 

—¿Y qué quieres ser? 

—Te lo diré mañana, según lo que me diga la madre de Maripec. 

[image: ]


[image: ]

¿Sabéis? Al final no me ponen gafas. Qué rabia, porque yo creo que añadirían algo de misterio a mi imagen. Tendré que pensar en otra cosa.

Ahí va lo de hoy. Resulta que la madre de Maripec sí conocía a la señora Chanel porque sabía que era diseñadora de moda y también de perfumes.

También resulta que está muerta. Qué pena, ¿no? No entiendo cómo se las arregla para seguir trabajando tanto después de haber muerto... pero esto no viene al caso. 

Yo no sé qué tiene que ver una cosa con la otra: o se es modista o se es inventora de colonias, ¿no? Pero bueno, mejor, así puedo elegir una de las dos cosas. De momento me quedo con lo de la [image: ] porque sé mucho más. 
A mí me gusta mucho dibujar y una vez me hice un dibujo en una camiseta y me quedó chulísima. La mejor camiseta pintada de toda la clase.

Sin embargo, otra vez cogí unas rosas del jardín de mi abuela, les quité los pétalos, los puse en un bote, le eché agua, alcohol y gel de baño y lo machaqué todo. Pero creo que así no se hacen las colonias. 

Maripec está de acuerdo en eso, que mejor lo de pintar, que se echó en el pelo un poco de mi colonia de flores machacadas y todavía se acuerda.

Cuando más a gusto estábamos hablando de estas cosas, vemos que la zancuda de la Malísima se nos acerca.

—Eh, vosotras, la espantaja esmirriada y la gordinflas. ¿No sabéis que éste es mi sitio de comer el bocadillo? Fuera de ahí.

[image: ]

Yo, que soy más bien temeraria, me he levantado y le he dicho:

—Mira, cara besugo, tú no eres la dueña de este colegio. Así que de aquí no nos movemos.
[image: ]

Total, la cara como un tomate me ha puesto la tía. Pero ha merecido la pena. Aún desde el suelo le he dicho:

—Igualmente, de aquí no me muevo.

[image: ]

A esas alturas Maripec ya lloraba como una fuente. He sido la heroína de la clase hoy.

Después teníamos Conocimiento del Medio. Habéis acertado, con la señorita Laura, la falsa. 

—Niñas, eeejem, ejem, casi estamos en mayo, se acerca la fiesta de fin de curso. Así que empezaremos ya a hacer los preparativos del baile y la exposición de... ¿sí, Lolita?

—¿Qué día será?

—El 13 de junio. ¿Por qué?

—Hombre, tenemos que saberlo para calcular mejor el timing.

Ha sonreído así como raro la tipa y ha seguido con su rollo. Yo ya me he despistado, porque me [image: ] la fiesta de fin de curso, por dos razones.

La primera, que se acaba el curso. Y la segunda, que ese día no hay que venir con el uniforme.

Ya he empezado a buscar estilismos en mi cabeza y a dibujar en clase. No podía atender a nada más. Bueno, sí, a la pobre Maripec, que todavía tenía hipo del susto de la bofetada. Ni que se la hubieran dado a ella.

[image: ]

Yo, si te digo la verdad, ya ni me acordaba.

Cuando he llegado a casa, de nuevo, interrogatorio de mi madre. 

Le cuento algunas cosas, lo de la bofetada mejor no, algo me dice que sería la típica información que luego puede volverse en mi contra...

Al decirle que al final seré diseñadora de modas, me dice:

—¡Ah! ¡Qué bien! Tendrás que aprender a coser. 

—Sí. ¿Tú me puedes enseñar? 

—Claro. 

Pero ponía cara de no tener ni idea. La pobre. Ya digo yo que la gente mayor es una falsa.

Ciao!

[image: ]
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¡Hola!

 

Bueno, no me voy a poner tampoco la obligación de escribir cada día, ¿no? O sea, que no necesito más estrés, me tengo que centrar en el estilismo y en ser [image: ] y todo eso. Así que cuando pueda, pues os voy contando.

Al grano, que si no me dan las mil. ¿Os acordáis de que tengo la fiesta de fin de curso el 13 de junio? ¿Y de que estaba buscando estilismos? Vale, pues ahora voy con el asunto del collar, que tiene que ver con el modelón de la fiesta.
Fue el domingo pasado que fuimos a comer a casa de la abuela [image: ] Digo a casa de la abuela fashion porque tengo dos, es un lío porque siempre tienes que preguntarte a casa de qué abuelita vas. 

Resulta que mi abuelita fashion sí que sabe de ser rica y vivir bien, porque yo le oí un día a papá que lo dijo: «Tu madre —por la abuela—, ésa sí que ha sabido vivir bien.» Y ahí le doy la razón a papá, porque yo de viejita quiero ser exactísimamente como mi abuela. 

La casa donde vive es mucho más grande que la nuestra y la tiene llenita de cosas estupendas como lámparas con forma de tulipán y marcos dorados con fotos de gente antigua. 

[image: ]

Cuando vamos a comer saca unos platos con cenefas y copas de distintos tamaños y un montón de cubiertos. 

[image: ]

Siempre es igual. Nosotros llamamos y mi abuelita abre la puerta y pone cara de sorpresa, como si no se acordara de que veníamos a comer.

—Ay, queridos, qué alegría, pasad, pasad. Ay, Dolorcitas, pero qué guapa te estás poniendo. —¿De ayer a hoy?—. Hola, Miguel. —Mi padre nunca está más guapo que ayer—. Tienes cara de cansado. Aaay, Mercedes, qué mono ese gorrito, ¿de dónde lo has sacado? 

Es genial, mi abuela fashion (a la que llamaremos abuela F.) siempre está [image: ] Muy poca gente mayor está siempre contenta, ¿os habéis fijado? 

Cuando mi madre le pregunta «¿qué tal te encuentras?», siempre se encuentra divinamente.

Total, voy a lo interesante, que me lío. Resulta que después de la comida estábamos sentados en los sofás del salón y yo me aburría como una ostra. Y por lo visto mi padre también porque parecía que estaba leyendo el periódico, pero luego me fijé bien y se había dormido. 	

Bueno, pues llaman al teléfono y eran las amigas de mi abuela, porque se reía mucho y también porque cuando colgó nos dijo: «Eran mis amigas.» 

[image: ]

En ese momento se levantó y dijo que se iba a arreglar porque habían quedado para ir al Círculo. ¡Qué risa! A ver si va a resultar que a las abuelas las sientan en círculo como a nosotras nos hacían en P4 para jugar a Don Macarrón Chispero, pensé yo. Se lo pregunté, a ver si era eso lo de ir al Círculo y mi abuela casi se atraganta de la risa, ya os digo que es muy risueña ella, y me lo explicó. Resulta que el Círculo famoso es como un bar/cafetería donde van a hablar de sus cosas las señoras. Vamos, una especie de chill out (ésta es una palabra muy moderna que he aprendido hace poco) de abuelas. 

¡Uy!, ya me he ido. Ya dice la señorita Matilde que soy dispersa (además de problemática, es que lo tengo todo yo). El caso es que cuando la abue salió de «arreglarse», se había colgado un [image: ] pero negras, una maravilla de collar, os lo digo yo, y era bueno porque yo los he visto en las revistas de moda de mi madre y era cla-va-di-to.

Tengo que preguntarle a la abue en qué trabaja ella.

[image: ]

Y de pronto lo vi claro. Mi falda gris de tul, una t-shirt casual y mil vueltas de collar [image: ] alrededor de mi cuello. Total, que tengo que hacerme con ese collar como sea. Para la fiesta de final de curso, claro. Podemos ir sin el uniforme menos el rato en el que hacemos un baile. 

Es horrendo, tenemos que dar saltitos y cantar y sonreír como pánfilas. Y encima con pantalón de chándal, lo peor, vamos.

Pero, pero, pero, luego hay un «ágape». Imagínate, el palabro este. 

Es de la señora Ludovica lo del ágape. 

En realidad es una merendola de las de toda la vida o peor, porque las patatas chips son de marca desconocida siempre y las aceitunas no llevan ni anchoas dentro. No llega ni a lunch, que diría, siempre muy acertado, Gigi Lamberto. 

[image: ]

¿No te he contado nada de Gigi? Buf, pues hay tela... otro día.

¿Dónde voy? ¡Ah!, el ágape-merendola del cole. Pues que quiero el collar de perlas negras para ese momento que ya nos hemos cambiado del chándal. Así que intentaré pedírselo a la abue y si no, lo cogeré prestado. Me he puesto fecha límite: el 8 de junio, cinco días antes del evento... Ahora parece muy lejano, pero el tiempo cuando quieres que se alargue un poco, no se alarga nada. Mala sombra tiene el tiempo, oye. 

Vaya rollo, hala, ¡adiós!

[image: ]
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Bueno, ya estoy aquí. He probado el Plan A. El resultado ha sido nefasto. Y eso que puse mi expresión más inocente. La cosa fue así. 

Como siempre fuimos a comer el domingo a casa de la abuela F. Mi madre dice que así no se encuentra sola y blablablá. El caso es que mi otra abuela (la abuela O.) tampoco tiene mucha compañía (si el canario cantarín no cuenta, claro), pero está acostumbrada a coger el autobús… así que ya viene ella.

Qué pobre, ¿no?

Bueno, a lo que iba.

Después de comer, como a las cinco, llaman al teléfono. Es la hora abuelil, cuando salen las abuelas, digo. Queda con las señoras de Fontubel y Barrientos (su pandilla) y vuelve con el famoso collar. No desaproveché la ocasión.

—Abuela, qué collar más bonito, ¿dónde lo has comprado?

—¿Éste? Me lo trajo tu abuelo de un viaje a Capri. Fue un regalo carísimo. Pero tu abuelo era así.

Ya lo sabía yo lo del abuelo. Que era un comprador complusivo (¿o era compulsivo?), el hombre. Por allá en los tiempos antiguos y ya con el estrés puesto. Trabajaba mucho viajando, se ve, y regalando cosas. Es una bonita profesión, regalador... Total, que le dije a la abuelita:

—¿Me lo dejarías un poco para que se lo enseñe a Maripec?

—Uy, cariño, todavía eres muy pequeña para eso. Podrías perderlo o que alguien te lo robe... No, no, mira, te dejo este otro para que se lo enseñes a tu amiga. ¿A que es bonito?

Vaya birria de collar me dio. 

[image: ]

La gente abuela se cree que somos tontos los niños. Me da una cosa como de plasticucho casi. Ahora, a Maripec la volvió [image: ] Ya te digo que está un poco tarumba la niña, qué risa. Todo lo que sea así como exagerao, brilloso y tintineante la trastorna.

Así que tendré que pasar al Plan B, que consiste en usar a mi madre como filtro. O sea, hacer que el collar llegue a mi casa y luego crear algún tipo de situación desastrosa que impida que retorne a su lugar, al menos, de inmediato. Esta situación incluye, por supuesto, algún tipo de enfermedad infantil: gripe, fiebres altas, convulsiones, no sé si me veo haciendo el papelón...

[image: ]

Pero ahora tengo que contaros una cosa que me preocupa muchísimo más que el asunto del collar. Y es que la Malísima hace tres días que no viene a clase. Al principio, lo reconozco, no me preocupé para nada. 

Me alegré y pensé: «A ver si ya no vuelve nunca más.» Y disfruté de varios días sin temor a que me tire los libros por el suelo, me llame esmirriada y pequeñaja y torture a Maripec. ¿Por qué será tan mala esta niña? Yo no es que sea muy buena tampoco, ya lo sabéis. La gente demasiado buena me da un poco de miedo y como repelús. ¿A vosotros no? 

Así que soy regulín. Generalmente cuando todo sale como a mí me gusta, soy buenísima, y cuando algo me fastidia me entran como las rabias... y hay que apartarse. Pero mala, mala, mala, creo que no.

Para que os hagáis una idea, en una cuerda donde el extremo izquierdo es la buenez total y el derecho la maldad más maligna, estoy en el medio tirando hacia el lado oscuro. Y la Malísima imaginaos dónde... [image: ] Pues sí, al final del todo.

El caso es que al cabo de los días, su ausencia está comenzando a inquietarme.

Me siento extraña y como si me faltara algo. ¿Será posible que eche de menos a la Malísima?
[image: ]

No creo, más bien pienso que como me va la marcha, me gusta que esté para poder meterme con ella y echarle la culpa de todo lo malo que pasa en el mundo mundial.

En fin, supongo que estará mala, le habrá dado el sarampión, o le habrá picado la mosca tsetsé... 

Os dejo, que tengo una gran urgencia de releer la Vogue, la Elle y la Marie Claire de este mes.

Taluego.
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Ni rastro de la Malísima. Dice Gigi que ha desaparecido para luego reaparecer operada como las celebritis y que no la reconoceré. Yo le he dicho que lo que tiene más urgencia de operarse es el cerebro, ja, ja, ja. O que se ha ido de ayuda humanitaria al tercer mundo, como Angelina Jolie. ¡Justamente!, ¡a ayudar, la Malísima! 

[image: ]

Este tema luego ha derivado en una conversación más profunda (esto nos pasa mucho con Gigi, que nos vamos por las ramas los dos). A ver si vosotros lo entendéis. 

Si los niños que pasan hambre están en el tercer mundo y nosotros vivimos en el primero, ¿dónde está la gente del segundo?

Qué poco ordenado está todo, así no me extraña que las cosas vayan mal. Si nos dicen en el cole siempre que después del uno va el dos y después el tres, ¿por qué desordenan los mundos? No hay derecho.

Con Gigi nos partimos de risa. Es la bomba, Gigi. Cuando llegó al barrio fue una revolución. 

Es mayor que yo, dos años, creo. Y sabe muchísimo. Sobre todo, y esto es lo mejor, de moda.

Gigi es quien me ha explicado cómo sigue trabajando la señora Chanel después de muerta, por ejemplo. Resulta que ella pues no va a trabajar y tiene gente que trabaja como si fuera ella... Ahora lo entiendo todo. Se ve que hay un señor alemán que se llama Karl Lagerfeld que se encarga de hacer las colecciones de la señora Chanel. He visto fotos suyas en internet y, entre vosotros y yo, tampoco parece estar muy vivo.

[image: ]
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En cuanto Maripec y yo vimos a Gigi, supimos que era [image: ]. Y él también se dio cuenta por mi pinta de que no soy precisamente la típica «niña bien»...

Ya sabéis que siempre voy de incógnito yo con mi sombrero, o unas gafas de sol, un pañuelo en la cabeza... lo que se me ocurra para mantener mi anonimato. Es un truco de famosa, que por cierto me ha copiado Lady Gaga. ¡¡¡Vaya morro!!!

El caso es que enseguida nos hicimos amigos. Con Gigi se puede ir a cualquier lado porque es alto, guapo, listo y tiene charme.

[image: ]

Además, es muy rubísimo, más que Maripec, lo que hace que parezcamos extranjeros ricos de vacaciones... O eso pensamos nosotros. Y como lo que piensen los demás nunca nos ha importado mucho, estamos encantados con nosotros mismos.

Gigi tiene un perrito que, mira por dónde, se llama Karl, en honor al señor ese alemán del que os hablaba. Se pega el día hablando de Karl. Karl esto, Karl lo otro, mira lo que hizo el otro día Karl... Corcho con el perro, le tiene sorbido el seso. Y encima no para de darle adjetivos, en plan:

—Es que es a-do-ra-ble, de veras, a-do-ra-ble.
[image: ]

Todo lo repite Gigi. O sea, que además de hablar muchísimo y rapidísimo, encima se repite y de repente se ralentiza como en la tele en una escena de amor de ésas y empieza a separar las sílabas. Para complicarlo todo más, sabe muchos idiomas, italiano, inglés, español y algo de francés, y los mezcla según le conviene. A veces no se le entiende nada. 

Pero la verdad es que me río mucho con él y más de una vez nos han llamado la atención por carcajearnos de manera escandalosa.

Me voy a hacer los deberes, que hoy estoy remoloneando mucho y veréis mañana la señorita Laura...
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Ayer se puso todo a favor e intenté poner en marcha el Plan B para conseguir el collar.

—¿Qué me pondré? ¿Qué me pongo? 

Mi madre entraba y salía de su habitación como loca, agitando las manos y moviendo la cabeza. 

[image: ]

Os digo que la gente mayor a veces no tiene medida. Por favor, que me tiene que dar un ejemplo de serenidad y estabilidad emocional.

Claro, así que luego me salen problemas por todas las esquinas. 

A lo que iba. Mi madre, que cuando no se agita como una gallina sin cabeza es muy mona y bastante buena persona, estaba ayer en un sinvivir. 

En general, tiene siempre verdaderos traumas sobre lo que debe ponerse. Es por su trabajo. Trabaja de RRPP. 

Esto, que queda muy bien puesto así con letritas, en realidad quiere decir Relaciones Públicas o, como me explicó Gigi, Public Relations. (¿Por qué será que todo en inglés suena mejor? Lo que yo te diga.)

El caso es que cada mañana se desespera porque siempre tiene que estar viendo gente y portándose bien con ella, da igual si son más feos que el culete de un mandril, o más sosos que una morsa, o más altos que la torre Eiffel. Tiene que ser siempre muuuuyyy amable con ellos. 

Extremaaaadaaaamente amable. Vamos, que tiene que hacer la pelota pero bien, bien.

[image: ]

Os juro que la admiro, yo sería incapaz. 

Y claro, es muy importante la imagen, el estilismo, el maquillaje y los pelos. En eso, el trabajo de mi madre mola. Cada día, un modelazo. 

Pero luego tiene la segunda parte esa de la gente plasta y unos horarios «destrozahogares» según mi abuela O., la mamá de mi papá. Yo, mi hogar, lo sigo viendo entero, en fin, ella sabrá.

Ya sé que casi no he hablado de mi abuela O., pero no puedo explicar todo en un solo libro, qué estrés, así que os dejo con las ganas, porque también es la bomba en su estilo.

Lo que le pasaba ahora a mi madre es que tiene que acompañar a un arquitecto muy importante que a ella le gusta mucho (y que, presupongo, es bastante guapo) durante un día entero y enseñarle la ciudad y comer con él y no sé cuántas cosas más. 

Se lo contaba por teléfono a la tía Torcuata (que vive en.., bueno, no sé, lejísimos se ve, porque viene muy poquito) y casi lloraba de la emoción.

Yo iba siguiendo a mi madre por las habitaciones: se asomaba a los armarios, volcaba los cajones... Y se me ocurrió la gran idea. 

Esto es, poner en práctica el Plan B: La niña inocente, segunda parte.

Esperé a que las aguas se hubieran calmado. Lo que más necesitaba mi madre era en realidad desahogarse con alguien. Y lo hizo con la tía Torcuata. Y con su amiga Cuqui. Y con la vecina. Y también un poco con papá, que creo que no le prestó mucha atención.

[image: ]

Al fin, cuando ya se había desahogado suficiente, se sentó y vuelta a repetir: «¿Qué me pongo? ¿Qué me pongo?»

El momento justo. La palabra adecuada, pensé yo.

—Mamá, ¿por qué no te pones aquel conjuntito de color cereza?

—¡El conjunto color cereza! —Se le iluminó la cara por un momento—. Sí. ¿Y con qué chaqueta? ¿Qué cinturón? ¿Le pongo un collar?

¡Zas!

—¿Sabes [image: ] negras de la abuela?

—Sí... ¿qué pasa con él?

—Uy, que estaría genial con ese outfit, ¿no?

¡Ups! Por un momento pensé que funcionaba, porque se quedó diciendo por lo bajinis: «Sí que quedaría bien, sí, sí, claro, el conjuntito cereza con el collar, sí, sí.» 

Pero:

—¿Outfit? Pero Lolita, ¿de dónde sacas tú esos términos?

—Pues si es lo normal, mamá, un outfit, o sea un estilismo, vamos, todo lo que llevas encima y cómo lo conjuntas... ¿Cómo es que no lo sabías?

—No, si yo sí lo sabía, pero es que ¡yo tengo 36 años!

Uy, el tema se me iba de las manos.

—Yo qué sé, pues lo veo en las revistas, en internet, en la tele... Que soy muy espabilada. Bueno, que digo yo que el collar de perlas de la abuela...

—¿Te has lavado las manos para desayunar? ¿No? Venga pues, marchando. 

Y no volvió sobre el tema. Mecachisenlamar.
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No sé cómo le iría a mi madre con el famoso arquitecto. Al final ni conjuntito color cereza, ni collar de la abuela, ni nada de nada. Cuando volvió, yo ya estaba acostada y hoy con las prisas del cole, pues no le he preguntado.

Pero supongo que bien porque estaba contenta a la hora del desayuno y sólo ha mirado el reloj tres veces antes de irse...

Da igual, lo que sí os cuento es que por fin hemos sabido algo de la Malísima. Resulta que ha faltado a clase porque su abuelita, que vive un poco lejos, se ha puesto muy mala. 

Y han ido a verla y a cuidarla toda la familia.

Hoy estaba cariacontecida, me ha dado hasta pena. Pero se me ha pasado pronto, concretamente cuando me ha dicho:

—Veo que por aquí todo sigue igual: las tontas siguen siendo tontas.

Y, por supuesto, me ha sacado la lengua.

Es más que mala, lo siguiente.

[image: ]

Para acabar de arreglar el día, hemos tenido que ponernos el chándal para ensayar el baile de fin de curso.

No hay manera de librarse, ¿sabéis?

Una vez intenté librarme de las clases de gimnasia. Escribí una nota como si fuera mi madre en la que ponía:

[image: ]

No sé qué pudo fallar, pero no coló. Por supuesto, acabé en el despacho de la señora Ludovica... Al final paso casi tanto tiempo en su despacho que podrían ponerme el pupitre allí.

La pobre directora creo que anda despistada conmigo. Cada vez que voy a su despachito todo lleno de plantitas, calendarios, ordenadito y pulido, la encuentro más descompuesta. Es que es verme y darle un ataque todo uno.

La quiero mucho a la señora Ludovica, no os penséis. La veo verdaderamente abrumada y eso me preocupa. Cuando se lo digo todavía se descompone más. También le digo cosas como:

—Señorita, al final nos haremos amigas, ¿eh?

O:

[image: ]

—De todo esto a mi madre ni palabra, ¿eh?

O (después de una bronca descomunal):

—Ha cambiado la decoración por aquí, ¿eh?Y, claro, se queda [image: ] Que quede entre nosotros, pero creo que el cargo le viene grande o que ya es demasiado grande para el cargo. 
Porque ya tiene unos años la mujer y no está para muchas bromas. Tiene muy mal genio la señora Ludovica y cuando está a punto de estallar, se le hinchan los carrillos, se le empiezan a resbalar las gafitas y le tiemblan los dedos regordetes. Queda muy graciosa, parece un globo de esos de las ferias con formas de dibujos animados de la tele. ¿Sabéis cuáles os digo?...
[image: ]

Ay, la verdad es que, aunque odio ir al cole, a veces me proporciona momentos verdaderamente grandes.

Bien, un día más tengo que irme y creo que en realidad no he contado nada de lo que tenía intención al principio. Ya me vais conociendo y supongo que no os extraña.

Otro día, más.
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Aquí estamos, sin pizca de ganas de hacer los deberes. Acabaré haciéndolos, ¿eh?, que otra cosa no, pero aplicadita y estudiosa soy un rato. Los estudios son importantes para llegar a ser Lo Más, apuntadlo en vuestra pequeña cabeza. 

Porque, a ver, ¿habéis visto algún modisto o diseñador con pinta de no haber acabado el bachillerato? ¿A que no?

Pues claro, para levantar copas de [image: ]y [image: ] después de los desfiles con tanta gracia y poderío, hacen falta estudios superiores, monas y monos.

Y los idiomas, very important too, no lo olvidéis.

Pero, mira, hoy estoy vaga. Es que llevamos tres días lluviosos, tristes, tristes, y se me pone un humor... Tengo ganas de fastidiar a alguien, pero no tengo a nadie a mano que no sea mi padre. Y fastidiar a mi padre no es muy buena idea. 

[image: ]ians, qué aburrimiento de lluvia!
[image: ]

Qué pena, hoy mi abuelita tenía otros planes. Mi abuela F. es ideal para las tardes lluviosas. 

Ayer, por ejemplo, llovía a mares, como hoy. Me llevaron a su casa para poder hacer recados. No me aburrí nada de nada. Mi abuelita dice que lo mejor que se puede hacer los días de lluvia es tomar chocolate con churros. Así que primero nos dimos un buen atracón. 

Desde luego son geniales los abuelos. No hay quien convenza a mi madre de que un donut, dos tazas de chocolate caliente con nata y más de media docena de churros es una merienda equilibrada e ideal. Siempre está atiborrándome a base de elecaseinmunitas, omega 3, calcio, fósforo y cosas sanísimas. 

Pero preguntadles a vuestros abuelos. Les faltará tiempo para compartir con vosotros todo aquello que el médico les ha prohibido terminantemente.

Desde el principio de los tiempos, los abuelos 
[image: ]

y los niños están hechos para entenderse. No doubt. No se me ocurrió por lo más remoto recordarle a mi abuela F. lo del colesterol. Nos atiborramos como si no hubiera mañana. 

Y cómo nos reímos porque nos habíamos manchado los morretes con el chocolate y el azúcar de los churros...

Son lo mejor de la vida los abuelos. Después de la merendola, estuvimos mirando revistas juntas y me comentaba los modelitos de las invitadas a una boda real. Oíamos caer las gotas de lluvia tic-tic-tic y nosotras tan contentas:

—Qué zapatos más feos, abuelita, ¿no?

[image: ]

—Bueno, es que no le van con el traje tampoco, hija, cuánto dinero mal aprovechado. Yo le hubiera puesto...

Fue una tarde inolvidable, tranquila y divertidísima. Lástima de final, que tuve que acompañarla al podólogo. Os aseguro que no hubierais querido estar allí. 

En fin, me voy. Sigo desesperada por conseguir el collar, eso sí. ¿Dónde lo guardará?

Besitos.
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Hoy es fiesta y, además, tenemos puente, así que nos esperan cuatro días sin cole. 

Qué bien, significa pasar más tiempo con papá y mamá, que de diario parece que no estén. Qué perra tienen con lo de ir a trabajar. ¿No sería mejor no trabajar como la abuelita? Mírala lo relajada que está. Pero no.

Bueno, mi padre aprovecha estos días para ejercer de macho man. Intenta arreglar enchufes, cañerías, estantes... Generalmente acabamos llamando a un profesional. 
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Pero mi madre le deja hacer, porque dice que si no, está todo el día sin saber qué hacer y molesta, dice que se lo encuentra por todas las esquinas, ja, ja, ja. 

En realidad creo que le gusta verle con los vaqueros rotos y la camiseta desgastada, luciendo en plan Mister Bricolaje.

Por su parte, mi madre se pasea con atuendo casualwear y cero maquillaje y se la ve bastante feliz de no tener que darle vueltas a lo de «qué me pongo».

Y pensar que a mí me da envidia. Claro, es que lo peor que le puede pasar a una [image: ]es tener que llevar uniforme.
[image: ]

Generalmente, cuando llega el fin de semana hago lo contrario que mi madre. Aprovecho para colocarme encima todos los estilismos que he ido pensando durante la semana. 

Me tomo el día libre, mañana más. He quedado con Maripec y Gigi en el parque, pasearemos a Karl y, con un poco de mala suerte, Maripec se traerá la cuerda de saltar, así que tendremos que sudar, con lo poco fashion que es eso.

Bye, bye, amores.
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Qué bien, el buen tiempo parece haber venido para quedarse... Claro, que eso me recuerda que la fiesta de final de curso está ya casi encima y yo sin el collar. [image: ]
Tengo que pasar al Plan C: El robo. Hacerme con el collar, usarlo y devolverlo después a su lugar y aquí no ha pasado nada.

Claro que hay que contar con que ese día a la abuela F. no se le ocurra salir con él puesto, lo vaya a buscar y, tachán, no esté... Calma, Lolita, todo saldrá bien. 

Para este plan necesito la colaboración de alguien con una mente clarividente y nervios de acero. Maripec queda descartada.

Tendría que ser alguien sigiloso, delicado y hábil. Gigi es mi hombre.

Así que ayer hablamos de ello con Gigi y Maripec. 

Vaya par de dos. Creo que he conseguido que hagan muy buenas migas. Sufro un poco por mi amiga, que ya sabéis que peca de inocente. 

Recuerdo que cuando descubrimos a Gigi, Maripec se quedó embobadísima de lo guapérrimo que es. Ya sabéis que la muchacha anda a la caza de su primer novio, y claro, Gigi le pareció i-de-al. Qué poco ojo tiene la niña...
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Tuve que explicarle lo evidente, que a Gigi no le gustan las niñas. La cara de mi amiguísima fue un poema, os lo aseguro.

[image: ]

Fue un duro revés para ella. Pero no por eso se desinfló. 

No, no, no, no, si en algo nos parecemos Maripec y yo es en nuestro carácter: somos persistentes hasta el hartazgo. 

Pensó, y creo que aún piensa, que ella sacaría a Gigi de su error. Vaya, un drama. 

En fin... Por supuesto, él se da cuenta de todo porque la expresión de mi amiga cuando le mira no deja lugar a dudas, pero es todo un gentleman (en inglés, caballero, pronunciad yen-tel-man) y jamás diría o haría nada para ofender a su enamorada. 

Es más, te diría que hasta le hace gracia y se siente halagado... Será presumido el tío.

El caso es que se llevan la mar de bien y no sé qué haría yo sin ellos.

¿Veis?, me he vuelto a ir del tema.

El robo del collar. Les conté todo el asunto. A Gigi le pareció todo muy lógico, como a mí me gusta. Sin embargo, Maripec empezó a ponerme peros.

—Robar a tu abuela está muy mal, Lolita.

—Hombre, robar, robar, tampoco es, luego se lo devuelvo. Es por una causa justa.

—No sé, mira que si lo pierdes.

—Maripec, no me seas gafe, mujer, que no lo perderé.

—Yo estaría toda la tarde pensando en que llevo un collar robado.

—¡¡¡¡Y dale!!!!

 

Suerte que con Gigi todo fueron parabienes. Él entiende que YO tengo que ir monísima a la fiesta, por supuesto, tengo que destacar por encima de las pavisosas de clase que siempre se ríen de mis estilismos. ¡Qué sabrán ellas! 

Y de la Malísima, que seguro que lleva algo carísimo y feo a partes iguales. ¿No os había contado que la Malísima es casi riquísima? 

Pues sí, se ve que sus padres ganan montones y montones de dinero que luego invierten o mejor diré malgastan en el vestuario de su niña. Sería mejor que le hicieran los vestidos directamente con los billetes de cien euros. 
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Al menos hubieran sido originales y rompedores.

Me voy. Hasta mañana.
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La Malísima está mohína. Parece un fantasma patilargo deambulando por los pasillos del colegio. ¡Jo!, nunca pensé que diría esto, pero casi echo de menos los viejos tiempos, cuando me ponía zancadillas a diario, me sacaba la lengua, se reía de mis sombreros y zapatos y yo la correspondía odiándola con todas mis fuerzas y lanzándole mis miradas asesinas.
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Ahora me da corte hacer yo todas esas cosas si ella no empieza primero. 

La razón de su tristeza la hemos sabido en el recreo. Se han traído a su abuela y está aquí ahora en el hospital. La tienen cerca y así van a verla a diario. 

No sé lo que tiene, no me atrevo a preguntar, pero no parece nada bueno. 

Así que, como comprenderéis, no puedo meterme con la Malísima en estas circunstancias. Soy muy sensible en lo que a abuelas se refiere.

De modo que me aburro en clase más que antes, si cabe. Estoy empezando a pensar que soy superdotada. Un superdotado es un niño que es tan listísimo que el nivel de las clases normales le resulta un rollo. Como a mí.

Sería genial ser tan espabilada, ¿no? Pero luego me he acordado que según la señorita Laura, no soy superdotada sino ejemmmm... ejemmm, problemática. Cachis.

Como la Malísima ya no me sirve de archienemiga, he estado buscando una sustituta... 

Y me he dado cuenta de que ninguna de las otras compañeras de clase está a la altura. 

Y también me he dado cuenta de otra cosa: que si no son tan malas, es que la mayoría son buenas o, al menos, no tan tontas como pensaba. O sea, que resumiendo, como enemiga la Malísima es superior y como resto de compañeras de clase, el resto de compañeras de clase están bien, tirando a bastante bien. 

Para que os hagáis una idea, os pongo un dibujo:
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De hecho, ahora que la Malísima está tristona, Maripec y yo estamos cobrando cierto protagonismo. Y nos gusta. Nos miran con respeto, diría yo. En el recreo se nos ha acercado una niña de nombre desconocido (¿Laura, Carla?) y me ha dicho que le parecía genial el broche que llevaba en el jersey del uniforme. Y que le gustaría tener tantas pecas como Maripec. ¡Qué subidón!

Por miedo a que la Malísima les hiciera mobbing colegial, nadie nos hablaba. 

Pero parece que las cosas están cambiando en el colegio Fundación Valera.[image: ]
Así que, resumiendo, sigo sin el collar, empiezo a sentir algo llamado compasión por la Malísima y, curiosamente, a la vez me estoy haciendo popular sin proponérmelo.

Talueguito.
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Bueno, junto con Gigi estamos urdiendo un plan para la, digamos, sustracción del collar de la abuela F. 

Me he dado cuenta de que la abuela F. casi todos los martes por la tarde va al Círculo ese. O sea, que se pega el día en el bar la mujer porque los domingos se los pasa enteritos allí también. Qué ganas me dan de ir a ver de qué se ríen tanto las abuelas de la gente. Algo dicen de una canasta.

Imagínate si se ponen a jugar al básquet, eso sí que me parece divino, ahí con todo arrugadito y tan felices dándole a la pelota. Debe de ser otra canasta, ¿no?

Gigi dice que debemos aprovechar uno de esos días para entrar en su casa y hacernos con el collar. 

—O sea, que ahora ¿tengo que robar también las llaves de casa de mi abuela? Esto se complica, Gigi querido.

—Tienes razón. Deberíamos estar ya dentro de la casa.
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—Va a ser mejor.

—¿Qué va a ser mejor? —Ésta era Maripec apareciendo de golpe y porrazo, dispuesta como siempre a arruinarnos el plan...

—Nada, nada.

Gigi se ha ido y Maripec se ha vuelto a mí con una media sonrisa bastante extraña y me dice:

—Estabais hablando de mí, ¿no? ¿Qué te decía Gigi?

—Maripec, cariño, qué cansina y peliculera eres a veces. Gigi y yo no hablamos de ti a tus espaldas y, por última vez, no está enamorado de ti en secreto. Hablábamos de lo del collar.

—Ah, eso...

Mira que es persistente la chica. 

Bien, resulta que tengo que irme ahora a casa de mi primo Vicente, que, como siempre, me enseñará su colección de piedras.
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Que alguien me ayude. 

Ciao!
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¡Hola!

 

Hace mucho que no escribo, casi una semana. Pero es que no sabéis lo que ha pasado, esto es un milagro milagroso. 

¡¡¡¡Tengo el collar en mi poder!!!!
 [image: ]
Por partes. Resultó que por una vez mis padres insistieron en que fuera mi abuela la que viniera a comer a casa, ya que celebrábamos el cumpleaños de papá y él dijo que, como regalo, le gustaría no moverse de su casa en todo el día. Vaya un regalo más soso. 

Así que la abuela F. vino, [image: ] con el collar de perlas negras. Después de comer quiso echarse una siesta. Se fue para mi habitación, se quitó el collar y los pendientes y a roncar, con glamour, que mi abuela es muy fina, pero ronca.

En ésas mi madre se pone a preparar un bizcocho. Mala idea, mi madre y la repostería nunca han sido buenas amigas. Estas experiencias culinarias suelen acabar en pastel quemado. Pero esta vez acabó en mamá quemada.
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—¡¡¡¡¡¡AAAAAAAAAHHHH!!!!!!

Mi abuela se despertó del susto y corrió hacia la cocina. Tampoco era para tanto: mi madre se había quemado la mano, pero gritaba como si se la hubieran amputado. En mi familia siempre hemos sido muy exageradas y peliculeras...

Cuando me cercioré de que mi madre estaba sobreactuando como de costumbre, y aprovechando el desorden y alboroto general, me precipité a por el collar olvidado sobre mi mesita de noche. Pensé que si también cogía los pendientes, la teoría de la pérdida tendría más credibilidad. Efectivamente. 

Cuando después del susto y una visita a urgencias mi abuela se disponía a volver a su casa, fue a por sus [image: ]
—Mercedes, había dejado aquí el collar y los pendientes, pero no los veo.

—Lolitaaaaaaa —llamó mi madre, qué lista es la tía—. ¿Sabes algo del collar y los pendientes de la abuela?

Cara de estar en la inopia:

—¿Yo? ¿Dónde estaban?

—En tu mesita.

—Pues no he entrado en mi habitación desde esta mañana. Desde luego, siempre que pasa algo raro o que perdéis cualquier cosa tenéis que echarme la culpa a mí. Es injusto. Seguro que andarán por ahí en algún rincón. Luego, cuando aparecen las cosas, tampoco nadie me pide perdón, noooo, qué va. Claro, ya veréis, saldré una niña apocada y falta de autoestima y la culpa será vuestra, que lo sepáis.

Por supuesto, yo también sé sobreactuar divinamente. Y funcionó.

Así que la abuelita se fue, rogando que por favor buscáramos bien a ver si aparecían las joyas perdidas.

Ahora dentro de mi mochila tengo un collar y un par de pendientes de perlas negras.

Ay, por Dior... (No, no me he equivocado, no es por Dios, es por Dior, que para quien no lo sepa Christian Dior fue un diseñador importantísimo, casi un dios de la costura. Por supuesto, también ha muerto, qué manía la gente de la moda con morirse todo el rato.) A ver cómo me las compongo yo ahora para guardar esto hasta el 13 de junio.

¡Socorro y help también!

Os dejo ya, que me duele la mano de tanto escribir, hasta la próxima.
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Estoy preocupada. Pensaba que mi abuela seguiría con su vida y se olvidaría un poco de sus joyas perdidas. Pero para nada. Es como yo: cuando se le mete algo en la cabeza no hay quien se lo saque. Qué cruz de familia.

Ya ha pasado tres veces por mi casa, ha mirado debajo de la cama y la mesilla, en la basura, en el cubo de la ropa sucia...

Incomprensiblemente, también ha mirado en los bolsillos de las americanas de papá.

Por supuesto he sido sometida a nuevos interrogatorios (bastante exhaustivos) por parte de mi madre. No sé si podré soportar la presión. Empiezo a sentirme culpable y mala persona.
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Para colmo de males, la Malísima ha vuelto en sí con toda su fuerza renovada. Ayer me colgó un cartel donde ponía «me como los mocos». Me di cuenta de que la gente se sonreía al verme, pero pensé que era por mi estilismo. 

Claro, que me he vengado hoy mismo durante la excursión. Ah, sí, hemos ido de excursión, además.

Las profesoras del cole andan atribuladas por nuestro exceso de asfalto, y de vez en cuando nos meten en un autocar y, hala, visita a la granja...

Pero por Dior Santísimo y por la Virgen del Estilismo... ¿Tenemos que ir a ver vacas precisamente ahora con el lío que tengo? Y, sobre todo, ¿hace falta? Pero si ya las vemos en las láminas del cole, ya nos hacemos una idea, blancas y con manchitas marrones, simpáticas, hacen muuuu y dan leche... No necesitamos (al menos Maripec y yo, no) ver la cruda realidad. Que no son tan blancas, que las ubres no son de color rosa chicle, que huelen mal y que tienen moscas en el rabo....
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En fin, allá hemos ido a meternos de lleno en el medio rural. 

¿A qué venía todo esto? A ver... ¡Ah!, sí, mi venganza. 

En el autocar, aprovechando un momento de furor cantante colegial, me he sacado el chicle de fresa ácida bien mascadito de la boca y con sigilo lo he colocado entre la pelambrera de la Malísima y el respaldo de su asiento. 

Para mi regocijo, a los pocos segundos la chica se recuesta y restriega la cabellera consiguiendo una mezcla perfecta... je, je, je. 

¿Os parece mal? Ella empezó primero.
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Y para acabar, a la vuelta de la excursión ha ocurrido una superdesgracia de las gordas, gordísimas de la muerte. 

Yo, que tan preocupada estaba con las tonterías frívolas de los estilismos... Ay, y mi pobre abuelita F. se ha roto la cadera. La tienen que operar.

Y encima todo fue por culpa de Victoria Adams (sí, la mujer de Beckham, con esa cara de mala sombra, seguro que es gafe. ¿Qué digo? Es gafe segurísimo, pobre David). 

Resulta que mi abuela estaba viendo un programa. ¿Cómo es tu corazón de primavera?, o ¿Dónde tienes el corazón?, o ¿Qué te cuentas, corazón?, o algo así. Le encantan a mi abue estos programas. Dice que le hacen sentir totalmente superior a todos los famosos, que hacen verdaderas tonterías y que visten fatal. 

En esta segunda categoría se halla Victoria, que para mi abuela es la antítesis de la naturalidad, el colmo de todos los despropósitos en el vestir y peinar y la persona más antipática del mundo. Yo opino igual...

Bueno, pues si antes la odiaba imaginaos ahora, que es la culpable de que mi abuela esté en el hospital. Resultó que mi abuela iba hacia la cocina con su taza de té [image: ]vacía cuando oye que la presentadora dice:

—«... entre los invitados no podía faltar Victoria Beck...»

[image: ]

Para qué te digo más: corrió la mujer, se le cayó la taza, se tropezó con la pata de la mesita de centro y se rompió la cadera... 

Y ahora la tienen que operar. Pobrecilla. Gigi dice que deberíamos exigir responsabilidades a los Beckham, pero yo no tengo estómago ahora para empezar ningún trámite de este tipo.
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Me arrepiento ahora tantísimo del tema del collar, que no paro de llorar todo el rato. Os dejo, amores, no creo que escriba en un tiempo, no estoy de humor...
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Ya estoy más tranquila. Ayer operaron a la abuela y todo ha ido muy bien. Además, como sabéis, es muy animada y risueña y ya está haciendo migas con su compañera de habitación, dice mi madre. Yo iré esta tarde a verla.

Ahora no sé qué hacer con el tema del robo de las joyas. ¿Confieso? ¿Lo dejo pasar y aprovecho lo embarullado que está todo para seguir adelante con mi plan? ¿Cómo explicaré que llevo el collar puesto ante mi madre el día de la fiesta? Y, sobre todo, ¿cuál será el castigo? Porque de que habrá un castigo estoy más que segura. 
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Madre mía, cuántos enigmas.

Gigi opina que de perdidos al río, o sea, from lost to the river, que tire palante y asuma con la mayor dignidad posible mi condena.

Maripec dice que ella hubiera confesado en el minuto uno del primer interrogatorio.

Yo me debato entre el sentido del deber y mi sentido de lo [image: ].
Se me ha metido en la cabeza que tengo que ir así, exactísimamente así, y no creo que pueda convencerme a mí misma de lo contrario. Pues menuda soy yo.
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Juventud, os tengo que dejar que me voy to the hospital. See you!
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Pero ¿qué me pasa últimamente? ¿Alguien me ha hecho vudú de ese que te hacen con un muñequito que se parece a ti y le clavan alfileres y entonces te pasan cosas malísimas?

Es que si me lo cuentan no me lo creo. Además de mis remordimientos de ladrona y mentirosa, además de mis tribulaciones sobre el estilismo el día de la fiesta, además de que soy problemática... pues además de todo eso, adivinad quién es la señora que comparte habitación en el hospital con mi abuelita. 

Sí, vais bien, imaginaos lo peor. ¿Ya está? Efectivamente, of course, es la abuela de la Malísima.

El otro día cuando llegué a ver a mi abuela noté una vibración extraña en la habitación. Le di un superachuchón y luego, al mirar alrededor, me la encuentro, de cuerpo presente, mi enemiga número uno. Y luciendo un tremendo trasquilón en el pelo después de lo del chicle. Qué susto.

Y eso no es lo peor. Lo peor es que mi abuela y la suya se han hecho íntimas y ya están haciendo planes para cuando dejen el hospital que, por supuesto, nos incluyen a nosotras dos.

[image: ]

Y ¿qué vas a hacer? ¿Decirle a tu abuela recién operada que su amiga es la abuela de un cruce entre Darth Vader y Lex Luthor?

Pues claro que no. Hala, toda la tarde haciendo esfuerzos para no sacarnos la lengua y/o tirarnos de los pelos.

Vaya panorama, ahora además de aguantarla en clase, tengo que verla en el hospital y sin poder desahogarme. Empiezo a entender a los participantes de los realities esos de la tele en los que te meten a convivir con tu exmarido, la actriz que te robó el papel de tu carrera, el vecino que arma fiestas escandalosas... Vamos, con gente que no tragas. Al principio, como son conscientes de que les graban tienen que tragar bilis a mansalva y no decir ni mu, ni echarse los trastos a la cabeza, a ver, si no te nominan y te expulsan. Así que todos aguantando con unas sonrisas que deben de doler y todo. 

Pues la Malísima y yo igual, toda la tarde, all the afternoon, dears. 

Claro, que los del reality cuando ya llevan varios días se acostumbran a las cámaras y todo les da igual y comienzan los insultos, tortazos y zancadillas a tutiplén. 

Todo esto me lo han contado, yo no veo estos programas, ¿eh? Yo soy muy, muy fina y para ser [image: ] y muy ultrafashion hay que dejar de ver ciertas cosas. Aparte de que mi padre no me deja, claro.

Así que a ver cuánto aguantamos mi enemiga y yo con el tema de la sonrisita de compromiso.

La única parte buena es que veo a mi abuela contenta. En una semana saldrá del hospital, justo a tiempo para el festival de fin de curso. 

Aunque no sé si podrá venir, porque tiene que caminar con un andador durante un tiempo.

De hecho, no le insisto mucho, porque todavía no sé qué haré con todo el asunto del collar. Sé que a estas alturas pensáis que soy muy mala persona. Pero ¿es que vosotros sois perfectos o qué? Bueno, perdonadme el mal humor, os dejo.
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Lo sabía, era cuestión de tiempo que la Malísima y yo destapáramos nuestra verdadera relación. Esto es lo que ha ocurrido hoy en el hospital.

Escenario: la habitación 303. 

Los protagonistas:

Abuela F. (AF)

Abuela de la Malísima (ADM)

La Malísima (LM)

Yo (YO)

Os lo pongo así, como en una obra de teatro:

 

ADM: Es una suerte que estas dos niñas vayan, no ya al mismo colegio, ¡a la misma clase!

AF: ¿Quién nos lo iba a decir, Gertrudis? Si seguro que hemos coincidido más de una vez al ir a buscarlas...

ADM: ¡Seguro! Y tenemos que conocernos aquí, en estas circunstancias.

AF: Bueno, en cuanto salgamos organizamos una tarde de chocolate con churros en mi casa las cuatro, ¿eh, niñas? (Aquí se oyen carraspeos...)

YO: No sé, abue, yo estoy muy liada ahora...

LM: Yo también.

AF: Pero no digáis tonterías. ¿No os encantaría quedar y pasar la tarde todas juntas, abuelas y nietas?

LM: Mire, señora, la verdad es que su nieta de usted y yo no nos tratamos.

YO: Y cuando nos tratamos, nos tratamos muy mal. Concretamente su nieta de usted, señora Gertrudis, me hace la vida imposible.

LM: Más bien digamos que su nieta de usted, señora Dolores, es una esnob, chuleta y enteradilla que mira por encima del hombro al resto de la clase.

YO: Digamos que su nieta de usted, señora Gertrudis, es lo más parecido a un trol inhumano y abusón...

LM: ¡Gusana esmirriada!

YO: ¡Cara candao!

LM: ¡Enana!

YO: ¡Patilarga!

LM: ¡Estirada!

YO: ¡Ojibesuga!

 

Por suerte ha entrado una enfermera que ha impedido que nos tiráramos de los pelos y que a nuestras abuelas les diera un colapso nervioso. Sus caras eran todo un poema. Qué espectáculo más lamentable, lo sé. Nunca lo hagáis. 
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En cuanto se ha ido la enfermera, nuestras abuelas nos han reñido muchísimo. Y han comenzado con aquello de que las amigas no discuten así, que hay que quererse, que hay que compartir, que tenemos suerte de ir a la misma clase en un colegio como el Fundación Valera, que es muy bonita la amistad...

Yo no he dicho nada, claro. A ver, en el fondo más recóndito sé que tienen algo de razón. Pero se les ha escapado una cosa: que la Malísima y yo no somos amigas.

En fin, como veis cada día, una movida. No diréis que no estáis entretenidísimos conmigo... Pues chau.
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¡Hola!

Quedan sólo cinco días para el festival y aún estoy con el runrún de qué hacer.

Desde nuestra batalla hospitalaria la Malísima y yo intentamos evitarnos en nuestras visitas. A veces lo conseguimos, a veces no.

A ver, esta tarde voy, no sé qué me encontraré.

 

 

Hola otra vez, acabo de volver y tengo malas noticias. Ahora sí que me siento como un gusano arrastrándose por el lodo, la peor de las personas de este mundo, una víbora, una viperina, una babosa reptante, un reptil, un escarabajo vulgaris... La pobre señora Gertrudis ha empeorado hoy de lo suyo (sigo sin saber qué es) muchísimo.
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Y la han trasladado a una parte del hospital donde sólo se va si estás pachuchísima tirando a fatal y sólo puede tener una persona a la vez de visita. 

Cuando se la han llevado, la Malísima ha comenzado a llorar con un desconsuelo tal, que saltándome todas las normas del protocolo de nuestra enemistad he corrido a abrazarla. 
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Increíblemente no me ha apartado de un zarpazo (perdón, manotazo, es la costumbre), es más, me ha apretado muy, muy fuerte.

En fin, qué queréis que os diga, me pongo en su lugar y me da muchísima pena. No me miréis así, ¿pensabais que no era capaz de ponerme en el lugar de alguien? Uy, pues estáis muy equivocados, hasta he intentado ponerme en el lugar de Britney Spears cuando decidió raparse la cabeza. Pero, en esa ocasión, no conseguí comprenderla. 

Hoy ha sido diferente. Espero que la señora Gertrudis se mejore, es una abuela calidad superior, una señora simpatiquísima.

Una cosa que me sorprende es que los padres de la Malísima no han pasado demasiado tiempo en el hospital. Sí venían, pero enseguida tenían que volver al trabajo. La Malísima ha estado sola casi todo el tiempo con una tía suya. 

Se ve que sus padres tienen una empresa muy importante y trabajan un montón... O sea, que ganan mucho dinero, sí, pero pierden mucho tiempo ganándolo.

Supongo que tengo suerte de poder contar con mi madre y mi padre a diario. Aunque parece que a veces no se enteran, o que tienen ganas de que me vaya ya a la cama y no les pegue el rollo, aunque muchas veces ambos tienen que hacer horas extras frente al portátil por las noches, están ahí...

Los padres de la Malísima no pueden ir a recogerla al cole casi nunca. Tal vez por eso siempre es la última en salir de clase. 

O eso o porque me está poniendo una notita en mi mesa para que me la encuentre al día siguiente.
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No os preocupéis, estoy acostumbrada e, incluso, redacto algunas contestaciones para quedarse ojoplática.
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Y así os dejo. Qué poco queda para el día D.
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[image: ]

Esta tarde he sacado todo mi estilismo para la fiesta y lo he puesto sobre la cama. La falda de tul gris, la camiseta (o t-shirt) con su lacito en blanco con topitos grises, los leggins negros, las bailarinas grises y negras y la torera (esto es una chaquetita corta) en denim.

[image: ]

Y ahora os preguntaréis qué es el denim. Seguro, es lo que me preguntó también Maripec. No os preocupéis, el denim en realidad es la tela vaquera. Las gentes de la moda de vez en cuando sacan un término nuevo para que parezca que no se repiten temporada tras temporada. Así, donde ponía jeans, o tejanos, o vaqueros, ponen denim y se quedan tan anchos.

Lo hacen hasta con los colores. Ahora el blanco roto de toda la vida, o beige, le llaman «nude» en inglés y queda más mono. ¿Veis lo que os digo, que es importante el inglés? No lo olvidéis. Que sííííííííííí, Lolita, que sííííííííí, pensaréis. Ya os dije que soy muy persistente.

Total, que a veces me pongo a leer una revista y no entiendo nada.
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En fin, ¿por qué os cuento todo esto? Dior mío, qué dispersión la de mi persona.

Volviendo al tema principal, lo he puesto todo junto, me ha gustado el conjunto un montón y sigilosamente he sacado el collar de la abue de la mochila y lo he añadido. Superior.

He guardado los pendientes aparte, no vaya a ser que se pierdan, ya que no los necesito.

Aunque mi abuela salió ayer del hospital y está bien, no podrá venir este año al festival, mucho jaleo, todavía anda recuperándose y con el andador y todo, pues es un rollo.

Así que, bueno, creo que me pondré el collar.

—¿Qué le dirás a tu madre cuando te lo vea puesto? —pregunta Maripec.

—Que lo encontré hace poco debajo de la cama y que con todo el lío no me acordé de comentarlo.

—Bien pensado —dice Gigi.

—Y después de la fiesta... —comienza Maripec.

—Después de la fiesta, esa misma noche, devuelvo collar y pendientes, mi abuela se dará la alegría de su vida y me querrá todavía más. —Sonrío satisfecha.

Los tres hemos observado el conjunto y hemos estado de acuerdo en que está divino. Incluso Maripec ha tenido que reconocerlo.

—Seguro que eres la más elegante de la fiesta. Verás cuando te vea Pilar... (Maripec siempre llama a la Malísima por su nombre real, es tan buena la pobre que a veces me asusta, no está preparada para vivir en este mundo tan cruel y combativo.)

¡La Malísima! ¿Cómo estará la señora Gertrudis? Corro a llamar a mi abuela. Ciao!
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¡Hola!

 

No sé cómo andará la abuela de la Malísima. De hecho, ayer en el cole, después de habernos abrazado tiernamente el día anterior, nos ignoramos, por supuesto. 

Sin romanticismos. Una cosa es que me emocione ver que está triste por su abuela y la abrace y otra muy distinta que seamos íntimas ahora. 

Ella debe de pensar lo mismo, porque a pesar de que hoy me ha ignorado y me ha dejado en paz, tampoco ha corrido a darme un beso...

A Maripec tampoco le ha dicho nada...

Yo tenía ganas de preguntarle por la señora Gertrudis, pero no me he atrevido.

Maripec, que es todo corazón, me decía que deberíamos aprovechar esta tregua y hacernos amigas de Pilar, que no debemos ser tan rencorosas, que al fin y al cabo somos compañeras de clase... y [image: ]
Madre mía, Maripec es como el Pepito Grillo ese que estaba todo el día sermoneando al pobre Pinocho. ¿Os acordáis? Claro, tanto ver El rey león, La sirenita y demás se nos reblandece la mujer. Lo peor es que creo que lleva algo de razón.
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Pero es que yo estoy disfrutando tanto de ser la nueva chica [image: ] de la clase... La niña del otro día, que resulta que se llama Carlota, se nos ha unido últimamente a Maripec y a mí y tengo que decir que no me desagrada del todo. Es una valiente, en cuanto la Malísima se recobre se empezará a meter con ella también y será una apestada como nosotras. ¡Bien por Carlota!
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Espero que la señora Gertrudis se recupere y yo pueda seguir odiando a Pilar Solano Padrós sin remordimientos ni sentimiento de culpa.

Me voy de nuevo. Ya sabéis que tengo lío siempre y más ahora que quedan dos días para el festival de fin de curso. Hemos quedado para ensayar el baile Maripec y yo, porque nos sale bastante mal, como era de esperar. Lo hago por Maripec, que sufre por quedar mal, pero a mí me apetecería más mirar escaparates, mascar chicle y perseguir gatos callejeros...

En fin, ¡chau!
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Qué emoción, mañana es el gran día. ¿Y sabéis? Mi abuela F. ha llamado al hospital para saber cómo se encontraba su amiga y compañera de habitación. Resulta que está mucho mejor y que probablemente pronto podrá marcharse a su casa.

Eso sí, se ve que tendrá que dejar de comer morcilla, con lo que a ella le gusta. Así que estoy tranquilísima en cuanto al tema abuelas y, por fin, me puedo concentrar en la fiesta y en mi estilismo. Y en el de Maripec, que me acaba de llamar con muchísima urgencia porque no sabe qué ponerse. Mira que ha habido días, ¿eh?, pues ella se despierta a última hora. Y sin tiempo para ir de shopping. 

[image: ]

Tendremos que solucionarnos con lo que haya en su armario. No va a ser fácil. Gigi se nos ha unido a la reunión, será de gran ayuda. 

Ya que estamos, vamos a intentar ser las mejor vestidas del evento. 

¿Qué queréis? A nuestra edad y padeciendo la condena de un uniforme escolar, el festival de fin de curso es el equivalente a la Pasarela Cibeles o la New York Fashion Week.

El armario de Maripec generalmente está lleno de excesos, se mire por donde se mire. Tiene una enfermedad que se llama «horror vacui», que quiere decir «horror al vacío». Así que todo o casi todo está lleno de estampados, grandes, pequeños, acertados, desacertados, pop, geométricos, animales, chillones, florales, de todo tipo. 

Y concretamente los corazoncitos y los personajes Disney son protagonistas absolutos de la mayoría de sus outfits. 

Si a eso le sumamos que le gusta colgarse todo lo que tiene a mano, el resultado es una niña de lo más navideña. O sea, adornada como un árbol de Navidad.

Como veis, tenemos una tarea titánica por delante. Una cosa sí tiene buena Maripec: sabe conjugar los colores y es atrevida mezclando los prints (que son estampados en inglés).

Bien, pues allá vamos, como si fuéramos estilistas profesionales, Gigi y yo a sacar partido de la belleza de mi amiguísima. 

Mañana por la noche escribiré para explicar todo lo que pase en la fiesta, desde los carraspeos en el discurso de la señora Ludovica porque siempre se extiende demasiado, hasta las lágrimas de la señorita Laura, que además de falsilla, es muy sentimental.

Y, por supuesto, el triunfo absoluto de nuestros modelones.

Ciao!
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A ver ¿por dónde empiezo? Qué mala sombra, con lo bien que se presentaba todo... Chicos, estoy desolada o como dicen en Francia, je suis désolée (leído: yesuidesolé).

El caso es que todo estaba preparado, desde el decorado que hicimos con la dire hasta la última horquilla que Maripec se colocó en su larga melena. A las cinco daba comienzo el festival y, aunque primero lucimos el chándal (mejor que lucir, digamos sufrir), mi collar de perlas «prestado» me esperaba en los vestuarios para la salida triunfal hacia el ágape-merendola. 

Por supuesto, sabía que mi madre lo reconocería al instante, pero no me iba a montar una escena en medio de todo el mundo. Así que de eso ya me ocuparía más tarde. «No debemos cruzar el puente antes de llegar al río», me dije recordando a mi siempre acertado amigo Gigi, que es muy refranero. 

¿Por dónde iba? ¡Ah, sí! Allí estábamos entre bambalinas, temblando y con ganas de hacer pis toda la clase, esperando que terminaran las de 2.0 B, porque después íbamos nosotras. 

La actuación nos salió muy bien. Como siempre, Maripec levantaba la mano izquierda cuando había que levantar la derecha y yo tropecé con un cable y caí de bruces. La niña del pelo rizado que se sienta detrás de mí se quedó en blanco y entonces la Malísima la empujó para que se moviera. Entonces la niña del pelo rizado que se sienta detrás de mí se echó a llorar y la llamó abusona. Maripec disimuladamente fue acercándose a la niña y la consoló mientras bailaba... Vamos, lo de siempre. O sea, bien. 

Todos los padres aplaudieron a rabiar. Aunque nos hubiéramos colocado un cucurucho de papel de periódico y hubiéramos hecho pedorretas, nos habrían aplaudido lo mismo, a ver, para eso son familia. 

[image: ]

Pude ver a mis padres entre los flashes, emocionados como si hubiera ganado una final de Operación Triunfo... Qué geniales son los padres, ¿eh?, siempre parecen muy orgullosos en estas ocasiones. 

Eché de menos a mi abuela, la pobre, con el andador en su casa, con lo que le hubiera gustado estar achuchada entre tanta gente en pleno junio y verme. Es curioso que, para lo mucho que dice que le gustan estas cosas, por unas o por otras, nunca está en los finales de curso, cachis. 

Un gran sentimiento de culpa se adueñó de mí durante un segundo terrible, a causa de mi pequeño hurto. Pero se me pasó enseguida, soy así de voluble. No me gusta engañar a mi abuela. Es que no me quedaba otra opción. ¿Dejar un estilismo a medias? Ni muerta. Así que me consolé pensando en que lo devolvería esta misma noche... ¡Ay!, qué fácil parecía todo hace unas horas, amigos lectores de este mi diario intimísimo.
[image: ]

Volvimos corriendo, eufóricas y a lo loco a los vestuarios para cambiarnos y esperar a que acabara el festival para reunirnos con nuestras familias y disfrutar de la merienda.

Ayudé a vestirse a Maripec y logré impedir que se colgara otro collar. Y después me vestí yo. 

El vestuario era como el backstage de un desfile, todo prisas y nervios de última hora y gente que pierde un calcetín, un lazo o una diadema... Así que todas estábamos dándonos codazos y espinillazos sin querer. Cuando ya había terminado saqué la joya de mi outfit, el famoso collar de perlas negras comprado en la lejana localidad de Capri por mi abuelo, que en gloria esté.
Y cuando iba a colocármelo con sumo cuidado, [image: ] Carlota accidentalmente cae encima mío, el collar se rompe y todas sus cuentitas preciosas quedan esparcidas por el vestuario.

¡¡¡¡¡¡HORROR!!!!!!

[image: ]

Tengo que decir que todas mis compañeras sin faltar ni una me ayudaron a recoger perlitas, mientras yo contenía las lágrimas. 

Qué terrible momento de culpa y a la vez de agradecimiento. ¿Os ha pasado alguna vez eso de sentir dos cosas muy distintas al mismo tiempo?

La última perlita me la dio la Malísima. Nos miramos durante un nanosegundo, que dura menos que un segundo. No podía sentirme más agradecida. 

¿Y sabéis lo que hizo? No os lo vais a creer. Viendo que allí estaba expectante ante este momento [image: ]toda la clase, y antes de quedar como una persona débil, dio un palmetazo terrible a la bolsa donde tenía el resto de perlas, que volvieron a caer sobre el suelo.
[image: ]

Y se fue soltando una carcajada al más puro estilo Maléfica, la bruja de La Bella Durmiente. 

Yo me puse roja y le grité: 

—Pues me da igual, espantapájaros.

Ahora que la señora Gertrudis está bien, puedo permitirme estos desplantes.

Imaginaos el resto. Volvimos a recoger todo en una bolsita, yo ya me eché a llorar porque no aguantaba más la tensión acumulada, Maripec estaba al borde del colapso nervioso y el resto de la clase se puso, al menos mentalmente, de mi parte.

La merendola fue [image: ]. Mis padres, los pobres ignorantes de todo, tan contentos, se atascaron a patatas y a olivas y a ganchitos y parecían no encontrar la hora de irse.

Yo, aguantando el momento y pensando en cómo decirle a mi abuela que su preciado collar está roto sin remedio, después de todo lo que ha pasado la mujer últimamente.

Eso sí, estaba triste pero divina, divina de la muerte con mi faldita de tul.

 

 

Y así es como llegamos a este momento en el que estoy escribiendo y todavía no sé la solución a mi problema.

Me siento muy, muy, muy culpable y ojalá nunca hubiera tocado ese collar. ¿Por qué no hice caso a Maripec?

Veremos qué opina Gigi, al que he convocado en reunión de urgencia dentro de media hora.

Os lo cuento en breve, besos de vuestra atribulada amiga.
[image: ]

PD: Atribulada es una nueva palabra que he aprendido y quiere decir preocupada, tirando a preocupadísima.

[image: ]

Finalmente hoy, después de darle muchas vueltas, he decidido confesar mi [image: ]. Esto ha sido después de buscar alternativas en nuestra reunión urgentísima. Bueno, en realidad sólo se nos ocurrió una: ir a una joyería y comprar un collar igual.

Jopetas con el collar, ¿sabéis cuánto costaba? Buf, pues bastante más de [image: ]que es una cantidad que ni en mis mejores sueños puedo llegar a acumular.

De nuevo desolés a la francesa, nos fuimos a casa de Maripec. Maripec guarda una de esas huchas con forma de cerdito donde vamos ahorrando para nuestro futuro o para ocasiones urgentes. Ésta era una de ellas.

[image: ]

Teníamos ahorrados 23 euros con 40 céntimos. Por supuesto, no nos lo íbamos a gastar todo. Cogimos 10 euros y fuimos al Bijou Brigitte más próximo. Ya sabéis, esas tiendas donde te venden joyas que parecen buenas, pero en realidad no lo son tanto. Bisutería se llama, dice Gigi. 

El caso es que encontramos un collar parecidísimo por 7,90 euros. Pero sacamos las perlas auténticas y, la verdad, no colaba para nada. 

Así que esta mañana con mi bolsita llena de perlas, me he personado en casa de mi abuela F.

Os lo escribo en plan teatrillo, para hacer un efecto más dramático.

 

ABUELA F.: Dolorcitas, guapísima, ¿cómo estás? (Aquí van dos besos muy efusivos.) Pero niña, ¿cómo vienes sola?

YO (cabizbaja y cariacontecida): Hola, abuelita. Vengo sola porque tengo que contarte una cosa que he hecho muy mala.

ABUELA F. (riéndose): Bueno, bueno, seguro que no es para tanto, cariño. Pasa, pasa. ¿Has visto qué rápida voy ya con el tacataca?

YO: ¿Tacataca? ¿Se llama así el andador?

ABUELA F.: Sí.

YO: Uy, qué risa. (Me acuerdo del motivo de mi visita y vuelvo a mi cara triste tristísima.) En fin, abuelita, ¿te acuerdas del collar de perlas negras que te regaló el abuelito y que perdiste un día en casa? 

 

Sin más preámbulos, he abierto la bolsa y he dejado caer sobre un cenicero (limpio) todas las perlas. La cara de la abuela F. ha sido un poema.

 

YO (intentando disminuir el impacto con risita nerviosa): La buena noticia es que los pendientes están intactos.

[image: ]

A esto le ha sucedido una pausa dramática. Cinco horripilantes segundos después de mi confesión, la cara de mi abuela, paralizada por el horror de la pérdida, cambia a una expresión de regañina.

ABUELA F. (intentando parecer muy enfadada): Pero Dolores, ¿cómo no nos dijiste que tenías tú el collar? ¡A punto estuve de denunciar el robo a la policía!

YO (arrepentida a más no poder, nivel de arrepentimiento máximo, vamos): Como no me lo dejabas... Yo lo quería para la fiesta de fin de curso, que me quedaba muy bien con mi faldita de tul... y... no pensé que te preocuparías tanto... Bueno, en realidad sí lo pensé, pero ya era tarde para echarme atrás... Maripec me lo dijo, y yo no le hice caso... y... (Aquí, me he derrumbado por completo rollo telenovela, os lo juro), perdón, perdón, perdón.

 

¿Y sabéis qué ha pasado? Otra cosa increíble. La cara de enfado de mi abuela se ha ido transformando en una semisonrisa. Y me ha dicho:

—Lolita, guapa, levántate, te perdono, hija, no te pongas dramática y peliculera, que te encanta. Lo que has hecho está muy mal. Si después de pedir permiso yo no te dejo algo, no debes cogerlo, ¿lo entiendes?

—Sí, lo entiendo, pero es muy fastidioso querer algo y no poder tenerlo.

Mi abuela se ha echado una carcajada y me ha invitado a merendar. ¿Entendéis algo? Yo ni jota. Pero parece que el collar se puede arreglar y que mi abuela es un trozo de pan.

Me ha pedido que le contara todo lo que había pasado el día de la fiesta y parecía divertidísima. Dice que el año que viene vendrá aunque tenga que estar pasando calor entre gente extraña y vocinglera. [image: ]
Gentes, qué peso me he quitado de encima con mi confesión, estaba ligera, ligera. Claro que veremos si mi madre es tan comprensiva, me temo que no.

[image: ]

Luego hemos dado un paseo y nos hemos encontrado con la Malísima, su tía y la señora Gertrudis. Por supuesto, hemos tenido que parar. Hemos mantenido la compostura ambas. Y al marcharnos, parece que nos hemos puesto de acuerdo, pues nos hemos girado las dos a la vez y nos hemos sacado la lengua.
Ahhhhhhh... Volver a los viejos tiempos hace que me sienta segura.

Bueno, después de tantas emociones este cuadernito se acaba, así que tendré que pedirle otro a la tía Torcuata, porque le he cogido gustito a esto de escribir intimidades.

Probablemente cuando en casa se sepa lo del collar pasaré parte del verano castigada a hacer trabajo social al estilo Naomi Campbell.

En fin...

Como veis, todo queda como estaba, el collar se arreglará, la cadera de mi abuela también, Maripec sigue sin novio y la Malísima y yo volvemos a ser enemigas.

[image: ]


[image: ]

MORALEJA O CONCLUSIÓN:

 

Me han dicho que cuando se habla para personas pequeñas así como yo, todas las historias tienen que tener un final educativo y pedagógico. Yo no sé lo que es un final educativo, y lo de pedagógico ni te cuento, pero conociéndome seguro que he metido la pata más de una vez. 

Así que para que no os quedéis pensando si es mejor ser mala que buena o si es bueno robar aunque sea un ratito, os digo que no. 

Que es mejor portarse bien, que no hay que meterse con las compañeras porque todos tenemos nuestro corazoncito (incluso en casos extremos como el de la Malísima), que no hay que «coger nada prestado» si no te han dado permiso.

Y, sobre todo, que hay que ir estupenda y superfashion siempre que se pueda, que eso no hace mal a nadie.

 

 

Espero que lo hayáis pescado todo, seguro que sí, que sois muy listísimos.

Ciao!

[image: ]

[image: ]
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